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15-Mar-05
14 de febrero
Categor¡a: 
Trios
Mi esposo me hizo muy feliz en el día del Amor y la amistad.
13-Abr-05
El Asalto
Categor¡a: 
No Consentido
Hoy día quiero relatarles un acontecimiento que por sí mismo es bajo y espantoso, pero lleno de excitación y algo de perversión, exhibicionismo y locura, un asalto en un microbús de la ciudad de México.
20-Abr-05
Cosas de Familia
Categor¡a: 
Amor filial
Sin dudar ni pensar mucho lo tomé de sus nalgas para traerlo hacia mí, abrí mis labios y él metió toda su verga en mi boca, estaba deliciosa, sabía a sabor salado de excitación. Se la mamé por un buen rato, la sacaba y la volvía a meter a mi boca, ...
26-Jun-05
Camarera
Categor¡a: 
Voyerismo
Nuevamente me incliné para seguirle mamando la verga a mi esposo, sentí un dedo en mi panocha y uno en mi culo, eso me hizo estremecerme un poco, jadeando y mamando dure un buen rato hasta que tuve un orgasmo más e irremediablemente me vine.
22-Sep-05
Microbuseando
Categor¡a: 
Voyerismo
Me recosté sobre el cristal del lado de mi asiento pero nunca cerré los ojos. Abrí ligeramente las piernas para mover mi cuerpo y permitir que Pepe me pudiera ver desde atrás.
29-Sep-05
Con Juguete (continuación de microbuseando)
Categor¡a: 
Voyerismo
Al sentir la sedosidad de mis pantimedias y las facilidades que ésta prenda le daban a sus dedos, se fueron recorriendo hasta tratar de tomarme la rodilla de manera completa y lograrlo; mis ojos voltearon a verlo de manera muy discreta y él se hacía...
09-Oct-05
Proyecto
Categor¡a: 
Voyerismo
Cuando he estado en las entrevistas, siempre procuro estar parada al costado izquierdo del asiento de mi jefe, y a veces he permitido que entre movimiento y movimiento, los roces de sus manos o de su cuerpo hacia el mío sean más constantes.
20-Oct-05
Mi amiga
Categor¡a: 
Lésbicos
Apoyé mis manos en sus delgadas piernas y las acaricié, ella hizo lo mismo conmigo. Preparamos la cama y nos acostamos completamente vestidas, subimos nuestras faldas y...
27-Oct-05
Nuevo Puesto
Categor¡a: 
Hetero: Infidelidad
Ascienden a mi esposo y yo soy una pieza importante para ello.
14 de febrero
Mi esposo me hizo muy feliz en el día del Amor y la amistad.

Hola queridos amigos:

Antes que nada, quiero enviarles un cordial saludo y una felicitación por el día del amor y de la amistad, que hayan pasado este día en compañía de sus seres queridos o de aquellos a quienes más amen. Este día es para sentir y expresar lo mejor de nosotros; por ello los invito a que no solo éste día, sino todos los días expresemos nuestro amor por quienes nos rodean.

Quiero en esta ocasión, platicarles lo que hicimos mi esposo y una servidora el día del amor, simplemente fue increíble. Todavía no lo puedo creer.

Por la mañana me despertó con un enorme ramo de rosas rojas y después me invitó a desayunar en un restaurante cerca de la casa. Pero al regresar me pidió que me vistiera coqueta, ya que me llevaría a comer y después iríamos a tomar una copa para festejar éste día tan hermoso.

Comimos en la ex hacienda de Tlalpan y por la tarde nos fuimos a un bar muy cómodo que está al sur de la ciudad, por cierto muy cerca de la zona de galerías coapa.

Como ya es costumbre en mí, decidí darle gusto a mi esposo y vestirme como a él le gusta, por cierto a veces he pensado que le gusta vestirme como una verdadera puta, pero también a mi eso me encanta, ya que por un lado lo complazco y por otro complazco sin querer a todos aquellos que me ven pasar. 

Una blusa de colores, en donde el rosa resaltaba junto con un bra que me hacía lucir mis pechos más de lo normal; unas pantimedias blancas de likra y sobre éstas unas pantimedias de red, también de color blancas; sobre todo esto una faldita súper cortita del mismo color; solo esto, porque no me puse ni calzones ni tanga. Esto nos calentó mucho. Y para complementar, unas botas blancas de piel que me llegaban hasta cerca de las rodillas. Según mi esposo me veía yo espectacular, y todo aquel que pasaba a mi lado no me quitaba la vista de encima. Es más, hasta me tocó ver como muchas mujeres codeaban o regañaban a sus esposos por la forma en como me voltean a ver.

Mientras comíamos y mientras tomábamos la copa en aquel bar, era evidente la forma en como los meseros se esmeraban en atenderme, especialmente a mí, ya que no perdían el momento de acercarse a el lugar en donde yo me encontraba sentada para poder verme las piernas. José Luis al darse cuenta de ello también acentuaba su forma de acariciarme por debajo de la mesa, obligando con sus manos a que me abriera de piernas más de lo normal, a que constantemente las cruzara, cada vez que pasaban por ahí los meseros y todo eso nos fue calentando mucho. De hecho, terminé excitadísima, muy mojada, sobre todo cuando jugaba sus dedos entre mis labios vaginales y me metía ligeramente las pantimedias en mi panochita, pero más que nada por la ansiedad de la gente que nos lograba ver, precisamente por ver sus caras y gestos que hacían para con nosotros.

 

Salimos del bar cerca de las 11:30 p.m.; y cuando íbamos ya de regreso a casa, mi esposo siguió derecho hasta salir al viaducto Tlalpan; no dije nada, solo reía, ya que las bebidas que había tomado en el bar me habían hecho efecto.

Llegamos hasta San Antonio Abad por todo Tlalpan y de ahí regresamos a tomar otra vez la avenida principal para regresar al sur de la ciudad. Entonces al llegar a la estación del metro villa de Cortes se orilló y salió en la primer calle que encontró, me pidió que me bajara y que me recargara en el coche, le obedecí en todo, me prendió un cigarrillo y mientras él estaba sentado dentro del auto yo estaba platicando con él desde mi ventanilla, pero por fuera, claro está que al agacharme a platicar con él mi falda subía tanto que dejaba al descubierto todas mis nalgas enfundadas en aquel par de pantimedias coquetas. 

Comenzamos a jugar y mientras él se sacó su pito y se lo jugaba con la mano, yo hacía los movimientos necesarios para provocar que algún despistado me lograra ver y solicitarme los servicios de una puta, que aparte ya estoy acostumbrada a hacerlos. No tardó mucho y como a los diez minutos ya estaba el primer coche parado a mi lado e invitándome a subir. Por supuesto que no íbamos con esa intención ni mucho menos, solo estábamos jugando, por ello pedía yo cantidades verdaderamente groseras. Tal es el caso que el segundo que me preguntó le pedí $6,000.00 por una hora, y por supuesto me mando a la chingada.

Estuvimos ahí casi media hora, y en ese tiempo he de ver tenido por lo menos 2 orgasmos de tan excitada que estaba, especialmente por el último coche. El último coche fue especialmente particular por la siguiente razón, era una pareja la cual estaba en las mismas condiciones que nosotros, estaban festejando el día del amor, pero aquí, quien quería sexo no era el tipo que manejaba, sino su pareja. 

Era una señora por su apariencia de más de 40, muy atractiva y bien vestida. Me dijo que eran esposos y que buscaban una mujer para formar un trío. La señora me dijo que me pagarían muy bien, y que si aceptaba no me iba a arrepentir. Entonces me pidió que me acercara a ella y al hacerlo pasó toda su mano por encima de mis medias tocándome la panocha, esa situación me elevó, pero me logré contener. Acaricio por una vez cada una de mis piernas hasta donde pudo y me retire. Esto me hizo temblar, entonces le pedí $10,000.00, se quedaron pensando un rato y me dijeron que regresarían en un rato.

Me subí excitadísima al coche y al tocar el pito de mi esposo estaba súper embarrado de semen, lógicamente al ver todo lo que había sucedido no aguantó más y se vino, tenía todo el pantalón también bien batido, entonces le ayude a limpiarse con mi boca. Mientras él arrancó el auto y manejaba yo le iba limpiando todo el semen de su verga y de paso le di dos o tres lengüetazos a aquél hermoso miembro, que estaba tan caliente que parecía un hot dog lleno de mayonesa o yogurt natural.

Antes de llegar a la estación del metro taxqueña, se encuentra un hotel de 4 estrellas que tiene mucha comodidad, recuerdo el nombre pero no lo voy a mencionar. José Luis entró al estacionamiento y ya tenía reservada una habitación, así es que entramos y pidió a la recepción una botella. 

Tomé dos copas y al comenzar a beber la tercera tocaron nuevamente la puerta, era un tipo más bien alto y fornido. Me haría un desnudo para mi sola, ese fue mi regalo del 14 de febrero. Es más todavía en este momento que me tomé para escribir mi relato, me acuerdo y me excito.

Comenzó a hacer su show, bailaba y se desvestía de una manera extraordinaria, movía sus nalgas bien paradas y bien duras con un movimiento tan candente que me hacía desmayar. 

Mi marido lo único que hacía era observarme a mí, al muchacho, tomar su copa y reír.

Me gustaría describirles con mayor detalle todo lo que bailó y lo que me hizo mientras bailaba, pero me tardaría mucho tiempo y quizás otro relato. Cuando terminó se acercó a mi esposo y él sacó un cheque de su cartera y se lo dio al bailarín. 

Completamente desnudo sacó se su bolso unas esposas de las que usan los policías y dándoselas a José Luis con todo y llave le comentó que esta listo. Entonces José Luis me pidió que me levantara de la cama para que aquel muchacho se recostara, puso sus manos en el bordo de la cama y mi esposo lo sujetó con las esposas. Me miró de manera muy picara y me dijo "Este es tu regalo del 14 de febrero". Besé a mi esposo por un momento y después me abalancé sobre el muchacho.

Le puse una mascada de seda que llevaba puesta en sus ojos y comencé mi travesía por su hermoso cuerpo. Besé cada uno de sus músculos y lo acaricié todo. Mientras yo hacía esto mi esposo no dejaba de acariciarme las piernas y el clítoris sobre las pantimedias. En esos momentos tuve varios orgasmos, pero la verdad no me acuerdo cuantos. 

Me desvestí completamente y le puse un condón de sabor a fresa, así le mamé su pito casi hasta acabarme el sabor del condón. Después se lo quite y le puso uno más seguro.

Entonces me subí sobré de él y comencé a cabalgar. Fue un poco difícil la entrada ya que la tenía muy ancha, pero una vez que entró la cabecita, lo demás se me fue como agua, sobre todo por lo mojada que yo estaba. Me di varios sentones y trataba de meterme toda esa linda verga en mí. Me desesperé porque quería más y más, pero eso era todo. Le pedí entonces a José Luis que se sacara el pito para mamárselo y así lo hicimos. Fueron momentos inolvidables. Después me levante de mi amante amarrado, y me volví a subir en él pero ahora con mi cabeza hacia su cabeza, me agaché un poco y estando ensartada por aquél muchacho, le ofrecí mi culito a mi esposo que no me lo despreció, me penetró. Un sándwich. Genial. Formidable. Único. Envidiable. En ese momento yo era la única y mi esposo se volvió a venir, pero ahora dentro de mí. Sentí su semen ardiendo de entre mis nalgas y al salirse también me tuve que salir. Le quité el condón al muchacho y se la mamé hasta que se vino en mi boca, me tragué todo el semen que pude y dejé un poco en mi boca el cual disfruté con mi esposo.

Se sentía un líquido calientito y baboso entre nuestras bocas y nuestros labios y cada vez que tratábamos de separarnos poquito a poquito, un pequeño hilo de ese semen se estiraba para volverlo a juntar con nuestros labios.

Poco después mi esposo desató al muchacho mientras yo me bañaba. Al salir ya no estaba mi amante nocturno. José Luis también se metió a bañar y después nos quedamos completamente dormidos. Así amanecimos, desnudos y abrazados el uno al otro, amándonos más que ayer y siendo los más felices en esta enorme y contaminada ciudad.

Espero que les haya gustado y que hayan disfrutado este relato, tanto como yo disfruté la vivencia como la escritura del mismo. También y como ya es costumbre, quiero regalarles una foto de cómo iba vestida ese día, quizás alguien de ustedes me vio o quizás les gustaría verme como me vestí ese día.

Espero sus comentarios como siempre y ojalá quieran compartir algo con una servidora. Hasta luego.

Visiten mi página http://lovelygirl3x.tripod.com/legs
El asalto.

Hola queridos amigos y lectores. Hoy día quiero relatarles un acontecimiento que por sí mismo es bajo y espantoso, pero lleno de excitación y algo de perversión, exhibicionismo y locura, un asalto en un microbús de la ciudad de México.

Es muy sabido por todo mundo la inseguridad que a diario vivimos en ésta enorme ciudad, de verdad que ya nada es seguro, sea viajar en un taxi, en el microbús, en el metro, etc. El peor de los casos es que nuestras mismas autoridades están inmersas en la misma delincuencia y nadie ni hace ni dice nada, entonces ¿en quien debemos confiar?

La semana pasada se dio el regreso de los escolares a sus actividades normales, se imaginarán los conflictos viales y la gran cantidad de gente que se amotina en los transportes de pasajeros. Verdaderamente un caos.

Vamos a lo que nos ocupa. El miércoles para ser exacta, me arregle y prepare desde muy temprano para ir al trabajo, como siempre; traje sastre azul marino, pantimedias de color natural y tacones altos (es mi uniforme), eran exactamente las 7:00 de la mañana cuando ya estaba formada para tomar el micro que me llevaría hasta la estación del metro. En esta base, como en muchas otras solo llenan el micro con los asientos completos y no permiten llevar gente parada, técnicamente esto diría que el micro, o por lo menos el viaje será más seguro, pero es totalmente erróneo ese pensamiento. Así es que se debe tener mucho cuidado al abordar un microbús.

Una vez sentada en mi lugar sinceramente no me percaté de que tipo de gente venía en el micro, así es que comenzamos el viaje. De inmediato cerraron ambas puertas y subieron un poco el volumen al radio. El micro tenía los vidrios polarizados y poco se podía ver desde fuera de él. Los problemas comenzaron poco después de haber ingresado a la calzada de Tlalpan, tres tipos de la parte trasera y dos más de adelante se levantaron con arma en mano gritando un mundo de vulgaridades y pidiéndonos que no gritáramos ni mucho menos ya que nos cargaría la chingada. Uno de ellos se acercó al chofer y apuntándolo con un arma en la cabeza le pidió que no tratara de hacerse el valiente y que siguiera la ruta normal, sólo que tenía que bajar un poco la velocidad. Todos ellos venían descubiertos de la cara, creo que por eso nos pidieron que nos agacháramos y que para nada volteáramos a ningún lado.

Comenzaron a despojarnos de todas nuestras pertenencias, relojes, monederos, carteras, joyería y hasta teléfonos celulares; cuando aparentemente habían terminado sentí un jalón muy fuerte en mis cabellos que me obligaba a pararme, lo cual me produjo un fuerte dolor y por ende un grito desesperado, entonces comencé a llorar. Me llevaron hacia atrás del micro y me sentaron en la última banca, me taparon los ojos con un paliacate y me sujetaron las manos con no se que.

Sollozando no solo del temor que tenía por lo que me pudieran hacer, sino por el evento mismo, alguien de ellos me empujo hacia otra persona, indudablemente era también una chica, lo entendí así porque al empujarme a ese cuerpo sentí en mi nariz el olor a labial y el olor también del maquillaje. Por lo que entendí nos empujaron a ambas hasta que nuestros labios chocaron y se unieron en uno solo. La indicación era terminante, bésala imbécil o te rompo la madre, solo que no sabía a quien se lo decía, si a ella o a mi. Entonces sin dudar y por el puro instinto abrí mis labios para unirme a ella. Con mis labios temblando de miedo comencé a buscar su lengua con la mía cuando de repente alguien me abrió las piernas para manosearme.

No puse ningún tipo de resistencia y al parecer mi pareja tampoco, mientras mi lengua jugaba con la de ella, también yo era correspondida. Los malandrines vitoreaban todo riéndose y gimiendo, como de gusto. 

Me quitaron del lugar en donde ellos mismos me habían puesto para levantarme del asiento, apoyaron mis manos en uno de los barandales y me hicieron hincarme en esa misma banca, subieron toda mi falda hasta la cintura y de un solo jalón me bajaron las madias con todo y calzón hasta medio muslo. Sin miramiento ni mucho menos alguien me tomó de la cintura y con un solo empujón me penetró toda su verga hasta el fondo, en ese momento sentí venirme y tuve mi primer orgasmo de inmediato, fue una sensación de excitación y de exhibicionismo que jamás antes había experimentado, mis lágrimas de dolor se convirtieron en lágrimas de deseo. Entonces me quitaron el paliacate de los ojos y pude verme en una posición verdaderamente muy comprometedora, uno de ellos tomaba fotos con una cámara digital.

Cuando pude ver a la otra chica, también la estaban manoseando y ella estaba llorando muy quedito, la habían subido también de forma completa la falda, solo que ella no llevaba medias, y debo decir que la chica era guapa.

También pude ver el inmenso tráfico que había en la calzada de Tlalpan, logré ver algunas caras de los automovilistas que iban tensos por el tráfico, mientras yo disfrutaba cada penetración que me hacía el tipo que llevaba pegado a mis caderas, le pedí que me acercara a la chica para seguirla besando. Tenía unos labios hermosos y sabía besar muy rico, era tierna y dulce, antes de besarla le hablé al oído para decirle que si ambas cooperábamos ninguna saldría dañada. Sentí mucha dulzura en sus besos y con su lengua me decía que también estaba disfrutando aquella humillación de la cual ambas éramos presas.

Después de esto, también la levantaron a ella y la pusieron en la misma posición que a mí, entonces otro la penetró. 

Quién me estaba cogiendo soltó un gemido de satisfacción y de inmediato me quito de su lado, con un empujón me tiró en el asiento e hizo que abriera mi boca para poderse venir en ella, yo no dude en abrirla, y sentí un chorro de semen muy calientito en mi lengua, parte de ese chorro me lo tragué, lo poco que me quedó lo compartí en los labios de aquella chica. Poco después su amante se quedó completamente paralizado y también gimiendo se vino dentro de ella, la chica solo decía que no, pero como diciendo más.

Se salieron de ella y se dispusieron a bajar del micro, yo traté de subir mi calzón y mis medias casi rotas a su lugar, la otra chica le ayude a despojarse de las ataduras que le habían hecho, la gente conmovida (o excitada) por lo sucedido no hizo más que voltearnos a ver, fue cuando decidí bajarme del micro con ella para tomar un taxi e ir a levantar una denuncia de hechos.

Por supuesto que esto no es nada agradable, más sin embargo espero sus comentarios en mi correo, ya que la denuncia ya esta levantada, gracias por su atención. Adiós, mi correo es lovelygirl3x@yahoo.com.mx o lovely_girl3x@yahoo.com.mx
COSAS DE FAMILIA
Hola queridos amigos y lectores de tan importante sitio de relatos; en esta ocasión quisiera relatarles una situación muy comprometedora que me sucedió con una persona muy allegada a mí, es un hermano de mi padre, o sea mi tío, Alex. Por supuesto que el cambio de nombre se debe a situaciones obvias, espero que eso no sea molesto para ustedes, y gracias por entender.

Este relato data de hace ya casi dos años, solo que no había tenido el valor de decirlo, y lo hago en éste momento ya que él se encuentra fuera del país, así es que probablemente lo diga a mi familia. Espero que cada uno de ustedes me dé su opinión y me digan si es lo correcto hablar o mejor dejarlo como estaba.

En el mes de mayo del año 2003, me propuse hacer una reunión familiar para festejar a las madres de nuestras familias. Todos estuvieron de acuerdo, de tal forma que comencé a organizar y ultimar detalles para que el mismo día, 10 de mayo festejáramos entre familia, así lo hicimos y creo que todo salió muy bien.

El evento lo realizamos en la casa de mi tío Alex, precisamente de quien voy a hablar; y como lo hemos acostumbrado con mi esposo, él estuvo un rato conmigo y después se fue a ver a su mamá, quedamos que él pasaría por mí cerca de las 10 de la noche, pero resulta que las copas demás que ingirió le provocaron sueño y ya no pudo salir de su casa (o por lo menos, esa fue la excusa que escuché por parte de su mamá, al felicitarla por teléfono).

Aquél día había decidido ir vestida según la ocasión; es decir, que aunque fue una reunión familiar, procuré no verme tan fodonga. Un trajecito de color amarillo pastel, es decir una torerita de tres botones y su falda corta con vuelo amplio, una blusita delgada de color blanco y encaje amarillo en los tirantitos y un bra que alza y muestra un poco más mis pechos; abajo me puse una tanguita que es coordinado con el bra y unas pantimedias naturales de marca Foreva, que aunque no brillan mucho, su color me va muy bien, realza mucho el color de mis piernas y se me forman muy bien con las sandalias de tacón alto que use ese día. 

Comenzaron a llegar los invitados, todos agradecieron y alabaron mi labor. Aparte de que todos los piropos que me llevé por parte de todos me hicieron sentirme la divina garza.

Iniciada la reunión y el festejo, celebramos con un brindis por el día de las madres, el problema es que ese brindis para muchos se alargó. Al principio tomamos dos o tres copas cada uno de nosotros, pasamos después a la comida y al término de ésta, nos concentramos en el jardín que es bastante amplio. Hicimos una rueda con todas las sillas, unos primos que tocan en un bar tomaron sus guitarras y amenizaron la reunión, ahí fue cuando José Luis se fue de la casa de mis tíos.

Con forme pasaba el tiempo iba obscureciendo, entonces decidimos ubicarnos en la sala, no es muy chica, pero estaba a reventar, somos una familia verdaderamente numerosa. Si acaso se fueron un par de familiares pero todos permanecieron hasta muy entrada la noche, las botellas circulaban con gran alegría y el alcohol se comenzaba a notar en muchas caritas; al enterarme que José Luis estaba en iguales o peores condiciones que mis parientes le dije a mi tía Vero (esposa de Alex) que si me podía recostar un su recamara, estaba súper agotada y quería descansar, por supuesto que aceptó gustosa ya que todo el trabajo, por lo menos de organización lo había hecho yo. Es más, mis padres también habían decidido quedarse a dormir en la casa de mis tíos.

Subí a la recamara y me recosté en la king, prendí la televisión con muy poco volumen, pero era más el sueño que tenía que decidí mejor apagarla, me levanté al baño (que tienen en su recamara) y al regresar a la cama prendí una de las lámparas con luz muy tenue, me quede boca abajo y realmente no me di cuenta de que tiempo habré dormido, creo que no fue mucho, sentí que alguien abrió la puerta tratando de no hacer mucho ruido., pero no hice el menor intento por voltear para ver quien era. Al entrar a la recamara dejó la puerta entre abierta, solo cerro bien la puerta del baño.

Al salir del baño cerraron esa puerta, pero también se escucho que cerraron la puerta de la recamara, pero el sueño todavía no me vencía cuando sentí que alguien se había sentado a un costado mío, sentí unas manos fuertes y gruesas apoyarse en mis pantorrillas y acariciarlas; primero fue una, después fue la otra. Iban desde mis sandalias hasta mis pantorrillas sin llegar más arriba, y créanme que se me veía todo, por lo menos poco debajo de mis nalgas. Me quedé completamente inmóvil, quieta y nerviosa, sentí ese tipo de nerviosismo que se confunde con excitación, pero no pasó de ahí.

De golpe, la persona que estaba sentada a mi lado se levantó, y en unos momentos se escuchó que la puerta se había abierto y después cerrado. Dejó el aroma de su perfume impregnado en la recamara y tratando de recordar el aroma, sin duda alguna era el de mi tío Alex, sobre todo por la forma de entrar a esa recamara y la confianza de entrar a ese baño (no cualquiera lo hace, ellos son muy especiales y no le permiten la entrada a cualquier persona, aún siendo familiares).

Después de lo sucedido, pasaron muchas cosas por mi cabeza, pero la más importante fue la excitación y calentura que sentí cuando acariciaron mis pantorrillas, y sobre todo la forma en que me las acarició. 

Mi tío Alex es alto, mide como 1.75 ó 1.80 y durante su estancia en la universidad fue jugador de futbol, es de cuerpo atlético y no es nada feo, creo que parte de los problemas de infidelidad que tenía con mi tía, era precisamente por eso, muchas chicas andaban detrás de él, y por lo visto él respondía.

No pude dormir pensando en lo mismo, entonces decidí que si se volviera a dar la misma situación trataría de disfrutarlo. Con esa idea en mi cabecita, me dispuse a esperar.

Debió haber pasado un ratito más, creo que volví a cerrar mis ojos y me ganó el sueño, pero el sonido de la puerta me hizo reaccionar, cerraron la puerta de la recamara, pero con el seguro interno, así lo entendí por el clic que hizo la cerradura después de haber cerrado la puerta; nuevamente entro al baño, pero ahora dejo la puerta abierta sin prender la luz, entonces abrí un poco las piernas aún estando recostada en la misma posición. 

No tardó mucho cuando volví a sentir otra vez el movimiento de la cama porque alguien se había sentado, pero ahora esas manos fueron más atrevidas, se volvieron a posar en mis pantorrillas, pero ahora eran acariciadas hacia arriba, llegando hasta mis nalgas y poco más. Cuando nuevamente regresaban a mis pantorrillas, estando a medio muslo me atreví a cerrarlas y esas manos quedaron quietas por un momento, quedando atrapadas entre mis piernas, entonces poco a poco comencé a moverme para que aquellas manos atrevidas fueran acariciadas por la sedosidad de mis pantimedias y la tersura de mis muslos. Él me apretaba poco a poco las piernas y mi excitación iba subiendo, nuevamente abrí el compás de mis piernas para soltar sus manos y pudiera seguir acariciando lo que él quisiera, estaba a su merced.

No le presté ninguna objeción, sino todo lo contrario, dejé a su disposición mi cuerpo. Una vez más y de golpe, ese cuerpo se levanto de la cama, pero yo estaba decidida a no dejarlo ir, a que no se escapara de mi sino me satisfacía a plenitud.

En el momento en el que se paró volteé mi cuerpo y mi cara hacia él; me sorprendí verlo completamente desnudo. Sin dudar ni pensar mucho lo tomé de sus nalgas para traerlo hacia mí, abrí mis labios y él metió toda su verga en mi boca, estaba deliciosa, sabía a sabor salado de excitación. Se la mamé por un buen rato, la sacaba y la volvía a meter a mi boca, brotó de él un poco de líquido pre seminal, el cual traté de exprimir al máximo, así también con mi lengua le chupaba y jugaba la cabecita de esa hermosa verga.

Después de besársela, mamársela y haberme tragado todo de él, me levanté, me puso en posición de perrito, me subió la falda que no le costó nada de trabajo, me bajo hasta medio muslo la tanga con todo y pantimedias y así, de una sola estocada me penetró hasta el fondo, no pude callarlo, gemí de lo rico que sentí y aunque no lo hice muy fuerte el trató de callarme metiéndome dos de sus dedos en mi boca, no me quedó más que mamárselos también. Después, bajó sus manos casi hasta mis rodillas, y mientras me penetraba, me acariciaba las piernas, las rodillas y las pantorrillas, en donde todavía traía bien ubicadas las medias; yo no hablé ni dije nada, lo único que él susurró durante todo ese tiempo, es que yo era una hermosa puta, que siempre me había deseado, que le hubiera gustado ser el primero en mi vida y que le gustaría que en ése momento estuviera mi esposo, para que disfrutara viéndome coger como una verdadera puta con un hombre como él (Alex), porque eso era lo que veía en mí. Y probablemente tenía razón, o quizás la tiene hasta el momento.

Después de dos o tres empujones tuve mi primer orgasmo y de inmediato él también se vino en mí, llenándome toda con su leche que me inundo hasta el fondo. Se quedó quieto, pero dentro de mí durante unos instantes, le dije que no se preocupara, que estaba tomando la píldora anticonceptiva, que terminara bien, así lo hizo.

Cuando salió de mí, se escurrió un poco de su semen entre mis piernas, y aunque corrí al baño por papel, no pude detener todo su líquido, así es que parte de mis medias se mancharon, pero eso no me importó. Me acomodé la tanga en el lugar correspondiente y también me reacomodé las pantimedias, me volví a acostar y me quedé completamente dormida.

Cuando desperté eran ya las ocho de la mañana, mis tíos ya se habían ido a trabajar y solo estaba la muchacha que les hace el aseo. Cuando revisé mi ropa, las pantimedias tenían una mancha blanquizca del semen derramado, se sentían un poco tiezas y guardaban su olor.

Salí de la casa, tomé un taxi y me fui a mi departamento. También José Luis ya se había ido a trabajar, poco después de las 11 de la mañana me habló del trabajo para disculparse conmigo por no haber podido ir por mí, lo disculpé y no paso nada más, yo no le dije nada.

A nadie he dicho lo sucedido ese día, el problema es que no fue la única vez, después les platicaré algo más. Por mientras, espero que éste relato les haya gustado y sobre todo, espero sus comentarios al mismo. Mi correo es lovelygirl3x@yahoo.com.mx y la dirección de mi álbum fotográfico es http://lovelygirl3x.tripod.com/legs espero que me visiten. Y como se ha vuelto costumbre, quiero regalarles una foto personal con este relato, espero que la disfruten tanto como yo disfruto de sus comentarios. Bye
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Camarera
Hola a todos:
Antes de comenzar el relato que les tengo preparado, quiero enviarles un afectuoso saludo y mis más sinceras consideraciones por haber recibido tantos correos y tantas buenas criticas no solo para mis álbumes fotográficos: http://lovelygirl3x.tripod.com/legs ó http://artemiapineda.tripod.com/leg_01 , sino también para mis relatos. También quisiera pedir una disculpa a todos aquellos a quienes no he podido responder por falta de tiempo, solo les pido que me tengan un poco de paciencia ya que son muchos correos los que tengo atrasados, pero poco a poco les daré una respuesta a todos ustedes.

Antes de narrarles lo sucedido, quisiera comentar que todo éste relato viene a colación del ascenso que le dieron a mi esposo en su trabajo. En el mes de enero lo cambiaron de departamento y por supuesto, el ingreso económico ahora es mayor, pero su trabajo como tal es el de las relaciones, cooperando con el departamento de compras y ventas, por su manejo del idioma ingles y alemán ahora es él, el contacto entre compradores de los productos que se elaboran en esa empresa.

Hace unos días me había hablado acerca de 3 personas que venían de Michigan USA, querían venderle a la empresa materia prima que ellos elaboran en su empresa americana; él tendría que estar en las negociaciones por ser partícipe de la empresa en esa rama y aparte, por el idioma. Fueron 3 días de mucho trabajo, todas las negociaciones se llevaron a cabo en el hotel en donde se hospedaban éstas personas. Dentro de esas tres personas había un tipo que era español, pero trabajaba en la empresa estadounidense, finalmente fue con quien mejor se relacionó, primero por el idioma; segundo, porque Iván (era su nombre), había trabajado en México. Esto le facilitó mucho las negociaciones.

Me dijo José Luis que quería llevar a Iván a dar una vuelta, querían ver chicas de table dance y tomar algunos tragos. Por supuesto que en ningún momento me opuse por razones obvias, se que ese es su trabajo, convivir con los vendedores o compradores, y en ningún momento me molestó que uno de esos días llegara muy tarde, casi eran las cinco de la mañana cuando iba llegando a casa. Lo que me sorprendió es que, en ese momento me pidiera que hiciera algo por él, la idea era tratar bien a uno de los americanos (el encargado de la firma principal) ya que de eso dependería un muy buen cheque independiente, solo para él. Estaba un poco tomado y todo lo que me dijo, pensé que solo había sido para hacer el amor en ése momento. Me pidió que el último día que conviviera con ellos quería llevar al americano a la casa y que me vistiera de sirvienta, que me le insinuara un poco al tipo ése y que después él se encargaría de que su cheque se lo pagara antes de irse.

El último día que estuvieron en México me pidió que no fuera al trabajo y que por favor le ayudara para que ese cheque tan anhelado no se le fuera de las manos, entonces comprendí que todo lo que me había pedido iba en serio. Finalmente parte de ese cheque también sería para mí. Entonces accedí a vestirme y a comportarme como él me lo había pedido, he aquí una foto para que no quede duda.
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Era un conjunto que me había comprado José Luis hace como 6 meses y solo lo habíamos utilizado dos veces, esta era la tercera puesta, el conjunto completamente en negro con un delantal blanco, las pantimedias también eran de lycra blancas y los zapatos eran de plataforma.

Muchas veces habíamos fantaseado con este preciso momento, que yo era una sirvienta y que él u otra persona me harían de todo, yo me dejaría y colaboraría hasta donde fuera posible, pero no era más que una fantasía, y ésta era nuestra oportunidad de llevar a cabo una de mis fantasías, no podía darme el lujo de perdérmela. Por ello puse lo mejor de mí para arreglarme y para ponerme a la altura de la situación, debajo de las pantimedias llevaba puesta una tanguita blanca y no llevaba puesto sostén. 

Llegaron como a las 5 de la tarde a casa y yo ya tenía las botanas listas., cuando ellos entraron les salude y desde el principio hasta el fin me comporte como tal, como una sirvienta, siempre les hablé de usted y traté de tomar la postura de una sirvienta, nunca estuve con ellos excepto cuando José Luis me hablaba o me pedía que los atendiera. El gringo de nombre Andrew, desde que llegó no hacía más que mirarme a las piernas, a mi trasero y cada vez que podía, procuraba rozarme las piernas con sus manos por debajo de la mesa, yo no se si mi esposo lo notó al principio, pero después de tres o cuatro tequilas, el gringo era más evidente que al principio. 

Mientras tomaban sus tequilas y probaban algunos de los antojitos que les preparé, terminaron las pláticas y todo parecía que el ansiado cheque llegaría en cualquier momento, hubo algo que le comentó Andrew a mi esposo que no entendí, de repente José Luis se paró al baño y al poco rato Andrew me habló, yo estaba en la cocina pero me di cuenta del movimiento que hizo mi esposo, me pidió que le llevara más limones, los partí y al momento de llevárselos me acerqué tanto a él que con una de sus manos y de forma completa puso su mano en mi pierna y me la comenzó a acariciar de arriba hacia abajo, yo no hice más que hacerme un rato tonta tratando de limpiar la mesa, levantando las cáscaras de los limones chupados y los platos, pero seguía ahí, sin moverme y permitiéndole que él me siguiera acariciando, entonces me preguntó algo que no entendí, solo le sonreí y en el momento que escuché el portazo del baño, rápidamente me separé, Andrew también lo entendió así y me soltó.

Cuando José Luis regresó a la mesa siguió platicando con el gringo y poco después se fueron a sentar a la sala, al ver ese cambio de lugar, me apresuré a cambiar todo de la mesa del comedor a la mesa de centro de la sala, o sea la botella de tequila (que por cierto estaba por acabarse), los limones y la sal, el cenicero y los mantelitos para las copitas. Entonces Pepe me pidió que le pasara otra botella del mueble de bar. Yo sabía perfectamente porqué me pedía eso, y es que está exactamente en la parte de enfrente del sillón en el que se había sentado Andrew.

Al llegar al mueble me agache toda completa, como quedando en cuclillas, saqué una botella, me paré y se las llevé a la mesa. Mañosamente Pepe me dijo que esa no, que quería la otra, entonces me guiñó el ojo y entendí lo que él quería, lo que él quería era que me quedara parada y solo me inclinara de la espalda hacia abajo; al hacerlo, mis piernas las junté un poco (semiabiertas), y sentí como se me subía la falda hasta más arriba del medio muslo, dejándoles ver la mayor parte de mis piernas y quizás hasta un poco más, es más, hasta creo que me vieron el calzón de las pantimedias. Eso querían, pues eso vieron.

La verdad es que para ese momento yo comenzaba ya a excitarme, así es que me fui a la cocina a hacerme tonta un rato, pero pocos minutos después me habló Pepe, al llegar a donde estaban ellos sentados, me pidieron que los acompañara con un tequila, pero que me sentara en medio de los dos. Lógicamente primero volteé a ver a Pepe, pero él no tuvo ninguna objeción. Creo que dentro de mí, también estaba deseando estar entre los dos, pero ya se imaginarán de que manera ¿Verdad?

Me senté efectivamente en medio de ellos dos después de poner una serie de 5 discos en la caja del mini componente, para no tenerme que levantar a cada rato. De todas formas mi función seguía siendo la misma, atenderlos. Es decir, seguía limpiando constantemente el cenicero, quitando las cáscaras de los limones y trayendo nuevos, pero cada vez que hacía eso siempre trataba de acercarme más y más al gringo. 

Después de haberme tomado tres tequilas me dieron ganas de ir al baño, así es que al levantarme lo hice al lado contrario de donde estaba el gringo pero tropecé con el pie de Pepe, esto provocó que se rieran un poco, aunque no caí. Ya estando en el baño me sentí mojadas las bragas por tantos roces de las manos del gringo y de mi esposo, inclusive de algunas posiciones sugerentes que había tenido mientras ellos platicaban y hasta de algunos comentarios que Pepe me traducía del gringo. Entonces decidí quitarme las bragas y quedarme solo con las pantimedias, tomé unas tijeras y las corté para no quitarme las pantimedias y volvérmelas a poner, las bajé un poco y las corté, después hice pipi y a propósito, no me limpié para tener un poco de aroma en mí. Regresé nuevamente a sentarme con ellos.

La postura que ahora tenían (Pepe y Andrew), es como si yo hubiera sido una prostituta para ellos solos. En cuanto me senté lo primero que hizo Andrew fue poner completamente una de sus manos en mi pierna y comenzármela a acariciar mientras seguía platicando con Pepe, me quedé atónita por un momento, pero me tranquilicé cuando en mi otra pierna Pepe ponía su mano. Sinceramente era algo que probablemente lo deseáramos mi esposo y yo, pero ya estarlo viviendo si es algo más complicado, pero muy rico y estimulante.

Estaba en la cúspide, sintiéndome deseada por dos hombres, era increíble el momento, sus manos recorriendo mis piernas, mis ojos estaban clavadas en esas manos juguetonas que iban de un lado a otro, moviéndose sin ningún impedimento, sin restricciones, sin nada más que mis pantimedias de lycra blancas. Hasta que finalmente Andrew fue quien llegó hasta mi fondo y sintió mi humedad. Dejando sus manos exactamente en mi entrepierna y solo jugueteando con uno de sus dedos tuve un orgasmo que mi esposo calló con un profundo beso en la boca. 

Cuando comenzó a besarme por intuición cerré mis ojos y me dejé llevar por su beso, por su lengua, por su saliva, de repente sentí que la mano que estaba en mi sexo se fue, no vi absolutamente nada, sino que segundos después sentí como mis piernas eran sujetadas por dos manos (que no eran las de Pepe) y súbitamente abrían al mismo tiempo, pero en direcciones contrarias, Andrew me estaba abriendo las piernas y puso sus labios en mi panocha, aún estando las pantimedias puestas, presionó con sus dientes levemente mi clítoris hasta hacerme venir una vez más y llenando de mis flujos las pantimedias blancas. Me quitó las pantimedias y Pepe no dejaba de besarme.

Ya estaba obscureciendo y decidieron apagar las luces de la sala, Pepe abrió las cortinas para que solo entrara luz de la calle, y aún así, nos veíamos los tres perfectamente. Me levantaron del sillón y Andrew, ya dueño de la situación me inclina en el sillón, quedé hincada en el sillón dándole la espalda al gringo mientras Pepe sacaba rápidamente su miembro.

Una vez Pepe, con su enorme pene fuera de su pantalón toma mi cara y me acerca a ella, comencé a besársela poco a poco hasta que pude metérmela en toda la boca, di inicio al mete y saca del pene en mi boca, estaba salada y tenía un cierto sabor a pipi; mientras tanto el gringo trataba de separar un poco mis piernas, pensé que lo primero que haría sería, meterme su verga en mi sexo, pero no fue así. Sentí su lengua recorrer toda mi raja, desde el culo hasta mi concha y jugueteando con su lengua me hizo venir una vez más. Me saqué el pito de Pepe de la boca y le pedí al gringo que no me hiciera más sufrir, que me penetrara ya, que estaba lista y que lo deseaba, és solo reía.

Nuevamente me incliné para seguirle mamando la verga a mi esposo, sentí un dedo en mi panocha y uno en mi culo, eso me hizo estremecerme un poco, jadeando y mamando dure un buen rato hasta que tuve un orgasmo más e irremediablemente me vine en la mano del gringo, después escuché el sonido de una bolsita; efectivamente era un condón que se estaba colocando el gringo. Una vez listo me penetró. Ufffffffff, fue exquisito.

Al sentir su grueso miembro dentro de mí, se dedicó a trabajar duro, me daba unas fuertes envestidas y esto provocaba que cada mamada a la verga de Pepe, casi se me fuera hasta la garganta, inclusive hubo como dos ocasiones que sentí hasta ganas de vomitar por lo profundo que llegaba esa verga en mi garganta. Me tomó fuertemente de mis caderas y apoyó un pie sobre el sofá, como para impulsarse con más fuerza, y entre mete y saca, con la fuerza, la violencia y la satisfacción que sentía en ese instante tuve varios orgasmos más. Increíblemente Andrew saca su verga de mi, se quita el condón, me hace sentarme nuevamente en el sofá y me acerca la cara a su miembro, y antes de que pudiera abrir mi boca, sentí un súper chorro caliente en mi cara que hasta me salpicó un poco los ojos. 

Cuando logré abrirla todavía sacó un pequeño chorrito e hizo que me lo tragara, pero él no sabía que a mí me encanta el semen y le exprimí hasta donde pude, solo trataba de sacudírsela en mi boca y al mismo tiempo trataba de salirse, pero no fue tan fácil, lo sujete de las nalgas hasta que provoque que sacara todo en mi boca y el gritaba y reía de satisfacción.

Había terminado todo, solo Andrew me había penetrado y creo que había quedado satisfecho, se fue al baño a limpiarse, y cuando regresó se vistió, Pepe solo se vistió. Yo tomé mis pantimedias que estaban tiradas en el suelo así como mis zapatillas, nunca me quitaron más ropa. Me fui al baño a limpiarme y a darme un baño, saliendo me fui a la recamara a cambiarme pero me tardé; cuando salí no había nadie.

Me dediqué entonces a limpiar la sala, lave los platos, junté la basura, dejé todo limpio, pero la sala seguía oliendo a sexo; como a la hora llegó mi esposo, y lo primero que hizo fue besarme toda, mi boca todavía tenía un leve aroma al semen de Andrew, pero eso no le importó, finalmente habíamos logrado el cheque. Una buena recompensa, especialmente en dólares.

Esa noche, Pepe y yo hicimos el amor recordando lo sucedido y muchos otros detalles, pero lo importante no fue eso, sino que cumplimos algo más, y que probablemente Andrew viniera pronto por la venta que habían conseguido con la empresa en donde trabaja mi esposo. Creo que la próxima visita también se pondrá interesante, en verdad.

Queridos amigos y contactos, espero que éste relato les haya gustado y hayan disfrutado leyéndolo tanto como yo lo viví, como saben la dirección de mi correo es lovelygirl3x@yahoo.com.mx en donde con gusto esperaré sus comentarios y sus pláticas al respecto, espero verlos pronto en otro relato más.

Artemia Pineda

Microbuseando
Hola queridos amigos y contactos:

Antes de comenzar mi relato el día de hoy, quiero enviarles un caluroso y cachondo saludo, esperando que me hayan extrañado mucho. Desgraciadamente y por falta de tiempo, estuve algún tiempo sin relatarles nada. Espero pues, que este sea un buen reinicio y saben bien que para cualquier situación, mi correo así como mi corazón están abiertos para ustedes (aunque bien me imagino que les gustaría que les abriera las piernas verdad? Ja, ja, ja, no por el momento).

Durante todo este tiempo que me desconecté de los relatos, me sucedieron muchas cosas que, con un poquito de tiempo les iré contando; así también y con la colaboración de uno de mis más grandes amores virtuales, Ángel C. pude formalizar y actualizar mi página web personal que a continuación se las doy, esperando ver sus mensajes en el libro de visitas o en el grupo de discusión, donde me pueden plantear sus dudas así como sus sugerencias, la dirección es http://mx.geocities.com/la_exhibicionista .

Al relato:

Hace un tiempo mi esposo se quedó sin auto debido a un desperfecto eléctrico, debido a ello tuvo que tomar el transporte público durante casi tres semanas.

Cuando él regresa de su trabajo tiene que tomar un microbús que sale del metro Pino Suárez y llega hasta Xochimilco, entonces él lo toma, no solo porque va solo con el cupo del micro, sino que también lo deja muy cera del departamento y no tiene que tomar más transporte; económicamente eso le favorece.

Pocos días después que él tomaba ese micro, me platicó que un tipo que viajaba en ese mismo micro se lo había topado en muchas ocasiones y que es el clásico tipo mano larga que siempre encuentras, entonces que se había dado cuenta también de que solo se sentaba junto a chicas, ya sea que fueran vestidas con pantalón o falda, pero siempre mujeres y de preferencia jóvenes. Me pidió entonces que fuera un día con él, ya que quería ver si aquel tipo se animaría a manosearme aprovechando que el regreso ya es de noche y apagan las luces del micro, y aunque se observa bien con las luces del alumbrado público, él quería verme manoseada por ese muchacho.

Al día siguiente de esa plática y después de haber hecho el amor fantaseando en como me dejaría manosear por aquel muchacho, me preparé para ver que podíamos hacer.

Recuerdo que el día que fui por mi esposo me vestí con una falda de mezclilla y tenis, con unas pantimedias claritas y unos tines, una blusita del color de los tines y lista. Pero cuando llegamos al paradero del metro no lo encontramos, así es que tuvimos que venirnos con las ganas.

Hicimos al día siguiente lo mismo y me vestí de secretaria, pero cuando nos dimos cuenta, él ya estaba sentado y efectivamente, junto a una chica, por cierto muy linda ella.

Cuando Pepe me lo enseñó le dije que si aceptaría lo que él quería, pero que nos subiéramos cerca de él para que me comenzara a reconocer. Al momento de sentarnos, quedamos a su lado, pero en la otra fila de asientos, mi esposo se sentó junto a la ventana y yo quedé en el pasillo, definitivamente note como me observaba el brillo de mis piernas, eso nos indicó que él se interesó en mí. En ese momento comencé la plática fuerte con mi esposo diciéndole que mañana llegaría un poco tarde al paradero, cerca de las 8:20 porque tendría cosas que hacer, por supuesto que eso lo dije para que él escuchara y esperar a ver si mordía el anzuelo de vernos el siguiente día, precisamente a las 8:20 de la noche.

Dicho y hecho, al día siguiente decidí volver a usar mi minifalda de mezclilla, pero ahora me puse unas sandalias no muy altas, pero que me forma muy bien las piernas, un sweater de color beige y una bolsa que no traía más que dulces y mi labial, mi esposo venía detrás de mi, pero no junto a mí. Antes de subirme al micro, no tardó mucho el tipo en formarse detrás de mí, y decidí sentarme en la parte posterior al chofer, mi esposo se sentó en la butaca que estaba detrás de mí por si algo se saliera de control.

Tardó como 10 minutos en llenarse el micro y una vez lleno, apagó sus luces y comenzó su camino, pero antes de salir y mientras subía la gente saqué mi labial del bolso y mi espejo, me pinté una vez más los labios y el tipo no me dejaba de ver, pero de reojo.

Una vez que el micro tomó la calzada de Tlalpan, lo único que hice, fue voltear a ver al tránsito de personas paradas en las estaciones del metro y los vehículos que pasaban a mi lado izquierdo.

No tardé mucho en sentir la chamarra del tipo junto a mis piernas, y de hecho me llegaba a cubrir parte de una rodilla, pero no me inmute por esa acción, sino que todo lo contrario, dejé en esa misma posición mis piernas, ya que pensaba que no tardaría mucho en hacerme lo que a otras chicas le hacía. 

Me recosté sobre el cristal del lado de mi asiento pero nunca cerré los ojos. Abrí ligeramente las piernas para mover mi cuerpo y permitir que Pepe me pudiera ver desde atrás, por su lado él había pagado los dos asiento porque llevaba una bolsa con cosas que había traído del trabajo, eso le permitiría verme al 100% y en plenitud.

Pocos segundos después sentí unos dedos recorrer una parte de mi rodilla por la parte exterior, como no me negué a sus roces y toqueteos, lo entendió perfectamente y siguió en su intento hasta alcanzar a poner dos o tres dedos sobre mi pierna. Yo seguía con los ojos abierto y viendo ahora hacia el frente; él también venía con la vista hacia el frente como indiferente, pero su mano ya había alcanzado mi rodilla completa. Yo no sé si Pepe pudo ver ese jugueteo, pero yo estaba sintiendo riquísimo. 

Tomó bien mi pierna y puso ahora su mano sobre mi pierna en su totalidad y no pude resistirme, presioné mis piernas entre sí para sujetar su mano y cuando lo hice lo volteé a ver, pero él seguía haciéndose el indiferente. Pensé en muchas cosas en ese momento, pero me decidí hacer un juego, abrir y cerrar mis piernas de manera cadenciosa, invitándolo a que siguiera recorriendo con su mano mi pierna hasta el fondo de ellas, creo que él no lo entendió así porque cuando llegó más o menos a medio muslo, ahí la dejo; poco a poco fue retirando su chamarra y pude darme cuenta que hasta entonces Pepe pudo ver el espectáculo que ese tipo y yo le íbamos ofreciendo. Él tipo solo movía su mano hacia el frente y hacia atrás, pero solo a medio muslo, hasta donde terminaba la costura de mi falda.

Cada vez que él movía su mano hacia un lado y hacia el otro, yo movía ligeramente mi pierna, como llevando el ritmo de una canción imaginaria, que solo yo podía escuchar. Yo no quité la vista de mis piernas ni de su mano, y él se dio cuenta perfectamente.

Cuando me di cuenta, estaba a punto de llegar a mi destino, entonces tome mi bolso y le pedí permiso para salir, él se movió ligeramente hacia su lado derecho, pero no del todo, de tal forma que cuando estaba a punto de salir de ese espacio, sentí haberme atorado, me quedé quieta un momento a esperar que el micro se parara bien y al salir, sentí su mano recorrer mi pantorrilla, entonces lo volteé a ver y le di las gracias (por permitirme la salida y por sus caricias).

Cuando llegamos a la casa, Pepe no aguanto más, me recargó en la mesa, me puso por detrás, me levantó la falda, me rompió las medias, me hizo a un lado el calzón tipo bikini que traía puesto y de un solo empujón me la metió toda y hasta el fondo, sirvió mucho la humedad que ya traía por las caricias que aquel fulano me había proporcionado en el micro.

Me decía de todo, que era una perra, y que me comportaba como una verdadera puta, que si eso quería, que entonces me dedicara a eso de por vida, que solo las putas como yo sabemos hacer maravillas y que no quería que me fuera de su lado nunca. Entonces en dos o tres empujones que me dio me vine al mismo tiempo que él y me inundó con un chorro de semen hirviendo dentro de mí. Cuando me sacó el pito, tuve que apretar las piernas ya que su semen se me estaba escurriendo por todas las piernas y manchaba mis pantimedias, aunque después de todo, ya no tenía caso protegerlas, el muy desgraciado me las había roto.

Pocos días después volvimos al micro, pero ahora con un juguetito que me compró mi esposo, pero si están interesados en saber que es, les pido que me escriban a mi correo y que me lo pidan como ustedes quieran, saben a lo que me refiero verdad?.

Los amo a todos ustedes, cuídense mucho por favor y espero sus correos para saber que les pareció éste juego en el micro.

Besitos.

Con Juguete (continuación de microbuseando)
Hola chicas y chicos:

Quiero relatarles la segunda parte de nuestro encuentro con el chico del microbús, solo que ahora no íbamos solos mi esposo y una (sexo)servidora.

Pocos días después de lo que habíamos pasado en el microbús, mi esposo me propuso que volviéramos a ir, pero quería que me llevara puesto el juguetito que me había regalado hace unos meses; el juguetito al que me refiero es un vibrador, pero solo estimula al clítoris, es pequeñito y se sujeta con el bikini, pero lo más emocionante es que trabaja a control remoto, según el instructivo dice que trabaja a base de descargas eléctricas muy pequeñas, entonces al llegar esa pequeña descarga al clítoris lo estimula.

Nos preparamos desde muy temprano aquel día, él había regresado del trabajo poco después de las tres de la tarde, de hecho comimos en casa y después me arreglé para el gran evento; y aunque ya antes habíamos hecho la travesura de salir con el juguetito puesto, ahora sería distinto porque iríamos con alguien en especial.

José Luis me pidió que ese día me fuera vestida con el uniforme del colegio de bachilleres que él me había comprado en alguna ocasión, así es que lo había arreglado y estaba listo para ese día. En la parte de arriba me puse un sostén blanco, la blusa blanca con el escudo del colegio y finalmente el chaleco de color azul marino; abajo me puse un calzoncito tipo bikini de color blanco y encaje al frente (es aquí donde me sujeto el estimulador), unas pantimedias completas de color natural y de lykra de marca foreva (es una de las pantimedias que más brillan, son baratas y cómodas), unas calcetas caladas de color azul marino, igual que el chaleco; unos zapatos cómodos y no muy altos y finalmente la falda a cuadros de color gris y líneas de color azul marino, al igual que el chaleco y las calcetas.
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Antes de salir de casa, tuvimos mucho cuidado al salir y tuve que usar una gabardina, esto porque las vecinas del edificio son más chismosas que nada y en cuanto ven algo que no se les hace muy común comienzan a molestar, probablemente no entiendan, pero de que molestan, molestan.

Llegamos al paradero casi como a las 7:30 de la noche y tuvimos que esperar a que llegara aquel tipo mano larga para hacer lo planeado, recuerdo que ese día fue viernes de quincena y estaba a reventar la parada del micro, pero en cuanto lo vio Pepe bajar por las escaleras que salen del metro Pino Suárez nos fuimos hasta donde hay un puesto de periódicos para estar adelante de él en la fila; mi gabardina ya la había guardado en la mochila que llevaba puesta en el hombro y en cuanto se formó, de inmediato llegué y le pedí que me permitiera mi lugar, que solo había ido a comprar unos dulces, pero que él lugar que estaba delante de él era mío; el muy coqueto solo me volteo a ver de pies a cabeza y me dijo "no hay problema, pásate", Pepe se formó detrás de él.

Casi pasaron más de 20 minutos cuando tuvimos oportunidad de ocupar una micro vacía; al momento de subirme de inmediato me coloqué en el mismo lugar que la primera vez, pues éramos los primeros que abordaban el micro; el fulano se sentó junto a mí y mi esposo se sentó en la butaca de atrás, pero ahora venía acompañado de otro tipo.

Se llenó el micro, apagó sus luces y comenzó su viaje, y aunque tardó unos minutos en salir del paradero hacia Tlalpan, me dio tiempo de colocarme la mochila hasta la orilla de mi otro costado, lo que permitió que me fuera más pegada a mi amigo (manos largas). 

Ni tardo ni perezoso, lo primero que hizo fue poner su mano en un costado de su rodilla izquierda que le permitía rozar sus dedos con mi rodilla, así comenzaba a acariciarme.

Al sentir la sedosidad de mis pantimedias y las facilidades que ésta prenda le daban a sus dedos, se fueron recorriendo hasta tratar de tomarme la rodilla de manera completa y lograrlo; mis ojos voltearon a verlo de manera muy discreta y él se hacía el disimulado, bajé mi rostro para mirar fijamente los movimientos de sus manos, pero sin decir ni hacer nada, más que dejarme llevar al paraíso por esas caricias, mis piernas solo brillaban cada vez que pasábamos por debajo de algún faro del alumbrado público y me imagino que más se excitaba, probablemente igual o más que yo.

También y al igual que la primera vez que me acarició, le abrí ligeramente las piernas para que él notara que lo estaba yo disfrutando; no tardó en entender esa reacción de mi parte y siguió acariciándome las rodillas. Poco a poco iba subiendo su mano hasta llegar al límite de la falda y una vez ahí, la fue llevando lentamente hacia el centro de mis piernas, es ése preciso instante ¡zas!, sentí la primera estimulación con el juguetito y tuve que cerrar las piernas de forma abrupta presionando así la mano del chico, me mordí ligeramente los labios e incliné la cabeza hacia el cristal del micro, fue una sensación increíble pensando en que me venían estimulando en medio de un mundo de gente y una mano atrevida en medio de mis piernas, ¡simplemente delicioso!

Dejé pasar algunos segundos y nuevamente abrí un poco mis piernas para ver hasta donde era capaz de llegar aquel chico; él, antes que seguir con el avance de su mano, se dedicó a presionarme y a masajearme la parte del muslo de la cual me tenía sujeta, en ese momento otra vez ¡zas!, la segunda y mayor estimulación, pero todavía creí estar controlada.

Regresé una vez más a abrir las piernas, el chico subió un poco más la mano, los cuadros de mi falda ya se veían desdibujar su figura principal, la mano iba hacia arriba, entonces sucedió otra vez ¡zas!, la tercera y más prolongada estimulación. Inclusive, sentí haber expulsado algún gemido muy suave y tenue, pero me parece que él si lo alcanzó a escuchar, de inmediato se volteó hacia mí y me susurró "¿te encuentras bien?" solo asentí con la cabeza y le dije que no se preocupara, que solo me dolía la cabeza.

De inmediato me levanté de mi asiento e hice la parada a la altura del metro nativitas, afortunadamente el chofer accedió a bajarme argumentándole un dolor muy fuerte de cabeza y detrás de mi se bajo mi esposo. Nos metimos en el hotel que está a un lado del metro y pedimos una habitación con vista a Tlalpan, nos dieron las llaves y entrando, lo primero que hice fue hincarme para mamarle la verga a Pepe.

Me paró de un jalón, me volteó con la cara hacia la ventana interna (la que da al pasillo interno del hotel), abrió las cortinas y me dijo "ahora si puta, ¿quieres que te vean como te cojo?, pues disfrútalo"

Me jaló los calzones y las pantimedias hacia abajo, me quitó el estimulador y de una sola estocada me penetró. Comenzó con el vaivén, con el saca y mete. Mi panocha estaba perfectamente húmeda, por lo que no hubo ninguna restricción para que entrara toda su verga en mí.

Yo jadeaba de una manera muy cachonda, como sé que le gusta a él. Vimos pasar a una pareja que se dirigía hacia arriba; en ése momento me dijo "grita, puta hermosa", jadeé con mayor fuerza y con mayor intensidad, ligeramente abrí las ventanas y en cuanto escucharon lo que pasaba en el interior de nuestra habitación, se quedaron un momento parados, ahí fue que comencé a gritar "vente papito, dámelos todos", entonces alcancé un orgasmo viendo a los ojos de la chica, no aguantó mi mirada y siguieron su camino. Él me baño toda y mojó mis calzones y las medias.

Descansamos como una hora, volvimos a hacer el amor recordando lo que había sucedido en el micro y volvió a llenarme de mocos toda la panocha.

Salimos del hotel como a las 12 de la noche y nos fuimos muy tranquilos a casita, él se fue a trabajar muy tarde el sábado, pero no lo regañaron. Disfrutamos mucho haciéndolo.

Espero que así como nosotros lo disfrutamos, ustedes también lo hayan hecho, leyendo este sencillo relato, y como siempre, no se les olvide escribirme a mi correo o dejar una firma en mi libro de visitas.

Para los que están leyendo éste relato en otro lugar que no sea mi página, los invito a visitarme en http://mx.geocities.com/la_exhibicionista o dejar sus correos en lovelygirl3x@yahoo.com.mx.

Besitos.

Proyecto
Hola queridos(as) amigos(as):

Estoy profundamente satisfecha por el trabajo que he realizado en mi página Web personal y recibir tantos correos de ustedes me indica que también ustedes están complacidos con mi trabajo, mis fotografías y mis experiencias. Espero que sigamos en contacto durante mucho tiempo, ya que si estoy aquí es por ustedes y para ustedes y con lo único que alimento mi trabajo es con sus correos; sus comentarios y sugerencias harán, dentro de lo posible, que siga estando presente en la Web y en ustedes. Muchas gracias.

Hoy día quiero platicarles cual es la situación en mi actual trabajo. Este trabajo lo acepté y es de manera temporal, pero lo estoy disfrutando mucho y me gustaría compartirlo con ustedes.

Tengo una semana en este trabajo y lo acepté por muchas razones, aunque en lo económico no es muy redituable, sí lo es en lo personal.

Hace algunos días salimos de compras con mi esposo al centro de la ciudad; aquí, en el Distrito Federal. Saliendo de la estación del metro zócalo encontramos a unos muchachitos, muy jóvenes ellos y con trajes baratos y mal combinados. Estaban dando propaganda en donde ofrecían algún trabajo administrativo por medio tiempo y ganando un dineral, a comparación de otros empleos; inclusive, aceptando a gente joven y sin experiencia. Me imagino que muchos de los que me están leyendo saben a que tipo de trabajo y de gente me refiero, ¿verdad?

Al aceptarles la propaganda, guardé una en el bolsillo de mi pantalón, la otra, Pepe lo tiró en un bote de basura.

Al regresar a casa y durante la cena, platicamos mi esposo y yo acerca de los acontecimientos de ese día al mismo tiempo que hacíamos cuentas de los gastos que habíamos erogado. Entonces al buscar en mis bolsillos del pantalón y blusa todas las notas de pago salió el papelito de la propaganda que nos habían dado y sin dudar comenté a mi esposo que solo por ver que sucedía me gustaría ir a preguntar. Él solo rió y me dijo que no gastara mi tiempo en presentarme en ese tipo de lugares, que lo único que hacían era sacar dinero y envolver a la gente para vender, seguramente algún tipo de producto de belleza o de alimentos; en pocas palabras que eran una bola de mentirosos.

No quise discutir con Pepe y aunque sabía que tenía razón al día siguiente, mientras mi esposo se había ido a trabajar, me presenté a ese lugar. La dirección la recuerdo perfectamente pero no me gustaría decirlo; solo diré que es a dos cuadras del metro Pino Suárez, en un edificio bastante viejo pero remodelado, despacho 202 y tenía que presentarme con la Lic. Sofía.

Al entrar al edificio vi mucha gente parada afuera del elevador, vestidos con los mismos trajes que los muchachitos del día anterior, tanto hombres como señoritas, solo que ellas con faldas hasta las rodillas, nada sexys. Una vez más me dieron otra papeleta, pero ahora traía el nombre del Lic. Caballero, entonces preferí ir con él.

Subí al tal despacho y encontré a gente que estaba ahí por la misma situación que yo, bueno eso quiero pensar. Había muchas sillas desocupadas, pero muchas otras estaban ocupadas por gente que esperaban ser llamadas por quienes les harían la entrevista. Dejé mis datos con una chica, mejor vestida en la recepción y rodeado de varios chicos, tanto hombres como mujeres con el mismo uniforme.

Le di mis datos y después tuve que sentarme a esperar mi turno de ser llamada. Tardaron 20 minutos en atenderme y fui llamada junto con 3 chicos y una chica, en total éramos 5 personas. El Lic. Caballero tenía más bien pinta de cobrador de pesero, pero definitivamente su traje se veía más limpio y de mejor categoría que el de los muchachos que volanteaba.

Nos explicó a grandes rasgos de que se trataba el trabajo y en efecto, teníamos que estar ahí en "la oficina" por un rato muy corto, después teníamos que salir a entregar papeletas a la gente que transita por la calle o traer conocidos a esa empresa para encaminarlos en el negocio de las ventas y nuestro ingreso dependería de cada persona que invirtiera en cosméticos, $100.00 por cada integrantes a esa empresa.

Al salir de la reunión o entrevista de trabajo (si es que le podemos llamar así), me pidió que me quedara un segundo. Me quedé parada junto a una silla que quedaba frente a su escritorio hasta que él regresara; una vez que regresó a la oficina me pidió que me sentara y me propuso una actividad diferente. Hizo gala de su galantería tratando de buscar por muchos lados y palabras hasta que llegó al punto. Me pidió que sustituyera a su secretaria actual. Que sentía que era una chica incompetente a sus necesidades y que probablemente yo sería más eficiente, que hiciera la prueba una semana y si me gustaba el trabajo, él me tendría con él.

La chica de la cual hablo probablemente tendría la misma estatura que yo pero es un poco robusta o gordita, no muy agraciada de la cara, pero buena onda.

La situación sería que mi trabajo radicaría en llevar el control de la gente que lo visitaba a él en especial, hacerlos pasar a su despacho, recoger sus llamadas telefónicas y estar presente en las entrevistas, exactamente lo mismo que hacía la chica anterior. Mi uniforme sería el mismo que todas ellas y el monto que él me pagaría sería $300 a la semana, de lunes a sábado, de la 8 de la mañana a las 2 de la tarde y por cada gente que se lograra integrar al negocio, por llevar sus datos y su control me daría $50; todo lo que se juntara en la semana y que los días de pago serían cada sábado. Por eso dije al principio del relato, en lo económico, éste trabajo no es redituable, pero solo por saber que atendería a mucha gente, mi gusto por el exhibicionismo lo explotaría al máximo, entonces acepté.

Platiqué con Pepe para explicarle la situación, que comenzaría a trabajar durante un tiempo y lógicamente las condiciones, y en lugar de encontrar algún rechazo de su parte lo único que me pidió es que le explicara a detalle que era lo que hacía para que me vieran y que si alguien se pasaba de la raya, que tratara de disfrutarlo, pero que le avisara para que él estuviera enterado. ¡¡¡¡Lo amo!!!!!

Me presenté el día lunes como me había indicado el Lic., solo que no me puse el uniforme, no porque me diera pena, sino porque la falda era tan pequeña que sentía que solo de estar parada, con un poquito de aire que hiciera o con el aire que avienta el metro me alzaría toda la falda.

El uniforme consta de una blusa blanca y chaleco de color rojo, la falda también era de color roja y en corte "A", pero yo la substituí por una falda del mismo color, pero con vuelo y que me llega a medio muslo (o un poquito más arriba). Unas pantimedias de color natural y lykra, un calzoncito tipo bikini de color blanco, zapatillas no muy altas, pero aún así era de 6 cm de alto y de color rojo. Pero al salir de la casa me llevé un jeans. Al llegar al trabajo me fui directamente al baño a cambiarme y al salir más de dos se quedaron con la boca abierta y sin decir palabra alguna.

Ustedes se imaginan como me vieron los hombres, pues con cara de "Me la quiero comer", pero si hubieran visto ustedes las caras de las chicas, como que tenían ganas de sacarme a patadas de ahí. Y no es por nada, pero yo era la mejor vestida y por supuesto la más guapa de ahí, por no decir la más buena de todas (modestia aparte je, je).

Cuando llegó el Lic., casi eran las 9 de la mañana me vio de pies a cabeza, y al igual que los demás se quedó atónito, lo único que vi en su rostro fue un gesto de picardía y satisfacción. Me pidió que fuera a su oficina y entonces me explicó que era lo que tenía que comenzar a hacer. Nada difícil.

Así agarré mi ritmo de trabajo y comenzaos un buen día. Era lógico, él me había invitado a desayunar, y desde que salimos de la oficina hasta el regreso, nunca perdió de vista el movimiento que yo hiciera, tanto con mis pies como con mis piernas.

El escritorio que me habían asignado en la sala de espera, era un escritorio como de escuela, es decir que solo tenía la madera en donde uno se apoya para escribir o trabajar en él, la parte de abajo está completamente al descubierto, eso permitía que todas las personas que se sientan frente a mí, tengan la posibilidad de verme a placer.

Por ello, cada vez que me paro o me siento, o simplemente cruzo las piernas dejo al descubierto un poco de mí, eso me encanta y creo que también a todos los que me ven, ya que hay gente que disimuladamente al momento de acercarme a dejarme sus datos o al despedirme, me dejan entre papeles sus tarjetas personales o hasta teléfonos invitándome a un sin fin de propuestas. Es indescriptible decirles lo que sucede dentro de mí en muchas ocasiones; son sentimientos tan distintos que me encanta la idea de estar siendo observada por muchos tipos y chicas también, por supuesto. Trato de ser lo más sexy que pueda al momento de sentarme o de pararme, para no ser tan vulgar al mostrarme. Se que me están viendo y siempre trato de mostrar todo de mí, pero muy a mi manera.

Cuando he estado en las entrevistas, siempre procuro estar parada al costado izquierdo del asiento de mi jefe, y a veces he permitido que entre movimiento y movimiento, los roces de sus manos o de su cuerpo hacia el mío sean más constantes. Le he visto el miembro erecto sobre el pantalón cada vez que se me acerca o que platicamos muy cerquita, y como era de suponerse, ya me ha invitado a salir, pero fuera del trabajo.

Una vez que llegó mi primer fin de semana, el Lic. Cumplió su palabra, él me pagó lo que correspondía por ser su secretaria, y por la gente que se llegó a integrar al negocio, solo fue una persona, es decir que el primer fin de semana en el trabajo saqué $400.

Creo que me duraron solo para comprar pantimedias, pero mi sentimiento de exhibicionista está más a flor de piel que nunca.

Si a alguien le interesa que le siga platicando acerca de mi nuevo empleo, puedo darles más detalles, les aseguro que les va a gustar como me divierto con los chicos.

Mis páginas y correos

lovelygirl3x@yahoo.com.mx  ó lovelygirl3x@gmail.com  

http://mx.geocities.com/la_exhibicionista 

http://artemiapineda.tripod.com/leg_01  

http://lovelygirl3x.tripod.com/legs
Mi amiga
Hola amigos (as) y contactos:

Nuevamente estoy con ustedes para platicarles algo que no había hecho antes y no porque me diera miedo platicarles o contarlo, simplemente porque no se había dado la oportunidad de hacerlo. Y si lo hago en este momento, es porque tengo una amiguita muy especial en la red y de hecho, este relato se lo dedico con especial atención a ella, pero también espero que ustedes lo disfruten.

Como todos ustedes recordarán, les había yo platicado que desde muy pequeña tuve el deseo de vestir en pantimedias, inclusive en la secundaria. Recuerdo que mi mamá fue mi cómplice, ya que ella fue quien avisó a la dirección de la escuela en donde yo estudié, que el hecho de que yo usara pantimedias había sido una recomendación médica (aunque eso no fuera verdad), así es que no tuve ningún problema para usar pantimedias en la secundaria.

Creo que a todos y a todas nos pasó, que cuando recién entramos a la secundaria buscamos nuestro grupo de amistades, ya sea para hacer tareas o simplemente para convivir. Pero dentro de mi grupo de amigas, solo con una de ellas congenié a grado tal que hasta el momento seguimos siendo muy amigas, también ella es casada y poco nos frecuentamos, pero nos seguimos escribiendo casi a diario y estamos más unidas que antes (bueno, eso creo yo).

Siempre fuimos muy unidas, desde que nos conocimos. Éramos inseparables, y cuando se trataba de pasar un día viendo películas o haciendo tarea, teníamos la confianza de pedirles a nuestros padres que nos permitieran quedarnos en la casa de quien fuera la anfitriona. Pienso que a veces nos veíamos como hermanitas y eso también les dio mucha confianza a nuestros padres.

Siempre me decía que le gustaba mi forma de vestir el uniforme, y que le daba un poco de envidia el ver como muchos de nuestros compañeros de la escuela e inclusive profesores me veían al pasar; que envidiaba (envidia de la buena) hasta los piropos que recibía en la calle y que no aguantaba la curiosidad de sentirse deseada al igual que yo. Pero no pasaba de ser puras palabras o comentarios y que al termino de ellos solíamos soltar las risotadas. 

Recuerdo que un fin de semana, viernes para ser exacta, nos mandaron a ver una obra de teatro para una tarea de español. Al término de la obra, le pedí a su mamá que le permitiera dormir en casa, que pediríamos una pizza y que veríamos una película, su mamá telefoneó a su papá para avisarle y cuando vi que no había ningún problema, ambas nos pusimos felices.

Llegamos a casa y pedimos la pizza, terminamos de cenar, nos despedimos de mis padres y nos fuimos a mi cuarto a ver una película, creo que era de espantos o de suspenso.

Eran casi las once de la noche cuando comenzábamos a ver la película. 

Antes de comenzar la película le pedí que me permitiera cambiarme, que adelantara la cinta, pero de ella salio, me pidió que no me cambiara, que me veía muy bien como estaba vestida, que me quedara vestida así porque cuando terminara la película quería platicar conmigo muy seriamente.

Yo casi estaba segura que quería hablar conmigo por lo del señor que habíamos visto en el teatro. Un tipo que desde que entramos no me quitaba la vista de encima, hasta que mi mamá fue a hablar con él, hasta entonces dejó de verme con esos ojos de calentura. Tenía una cara de libidinoso que Maribel y yo notamos de inmediato y que cuchicheamos con muy baja voz y solo reíamos. 

Aquel día si no mal recuerdo, había vestido con un jumper de mezclilla deslavada, muy bonito y cortito, una blusa de color blanco y mangas ¾, unos zapatos blancos como del tipo de los que usan las bailarinas de ballet y con mi cabello recogido en una cola de caballo, apenas usaba corpiños y calzones tipo bikini, unas pantimedias de color champagne claro y levemente maquillada (al igual que Maribel, ella vestía en jeans y blusa vaquera).

La película no muy bien la recuerdo, pero los sucesos que nos provocaban temor si, y cada que había algo que nos produjera ese sentimiento, solo gritábamos, nos aterrorizaban las escenas de la película y era inevitable gritar, nos abrazábamos y después de ese momento, solo reíamos.

Lo que recuerdo con mucho sentimiento de gusto o satisfacción, es que, era muy común que en cualquier momento Maribel me llegaba a tocar mi cuerpo de una manera normal, de igual forma lo hacía yo, pero ese día, en especial estaba muy concentrada en los movimientos o posición en la que yo tenía mis piernas cruzadas, y desde que noté eso, algo dentro de mí me obligaba a estar más junta de ella. 

Ahora procuraba abrazarla primero yo, de esa manera apretaba sus brazos para que no los moviera tan fácilmente y sus manos quedaran a la altura de mis rodillas, entonces ella no podía hacer más que agarrarme las piernas (aunque pensándolo bien en este momento, creo que eso es lo que ella quería hacer, tocarme las piernas enfundadas en mis medias color champagne).

Al terminar la película, cerca de la una de la mañana, traté de tomar una posición segura y firme para escuchar lo que ella quería decirme. En parte yo tenía razón, la plática comenzó con lo del tipo del teatro, después siguió con lo de mi forma de vestir. 

Me dijo muchas cosas, pero siempre hizo énfasis en la forma en que me vestía, en especial por las pantimedias. Que ella había tratado de platicar con su mamá y que no le daba permiso de utilizar esa prenda (las pantimedias), en primera porque era una prenda muy provocativa, en segunda porque era muy pequeña para hacerlo o para vestirse así. Sé que me puso de excusa, porque me lo confesó, y lo que quería ella es que yo le permitiera usar una de mis pantimedias, pero en especial que le ayudara a vestirse con ellas. 

Como en mi cuarto tenía baño, le dije que sí, pero que primero tenía que asearse porque toda mi ropa estaba limpia, pero que no se preocupara, yo le ayudaría en lo que yo pudiera.

Terminó de ducharse y al salir del baño yo ya le había arreglado la ropa que le iba a poner, una tanga, unas pantimedias obscuras (es que casi no me gustaba usarlas y hasta la fecha, no uso mucho el color oscuro), una minifalda y un sweater, sin corpiño ni nada.

Le expliqué como se tenían que poner las pantimedias e inclusive le ayude a vestirse, la maquille también un poco y lista, la llevé al espejo y al verse quedó casi sin aliento y con una sonrisa de oreja a oreja. Ella es un poquito más delgadita que yo, así que con las medias negras se veía más delgada, pero su carita era muy bonita.

Nos sentamos en la cama y comenzamos a platicar sobre mis actitudes, mi forma de ser y hasta mi forma de caminar o de sentarme con faldas tan cortitas y con pantimedias. Que si no me molestaba que los demás me pudieran ver hasta la costura de las pantimedias, pero le dije que realmente lo que los hombres desean es ver eso, hasta la costura de las pantimedias y más. Estaba feliz y eso me hacía sentirme bien por dentro.

Apagamos las luces y solo dejamos prendidas las lámparas de los buroes, tomé mi diario y le mostré algunas páginas importantes de él, sobre todo de lo que me hacían mis primos más grandes. Coincidimos en muchas cosas y es que también uno de sus primos se la quería estrenar. 

Cuando guarde mi diario tuve que levantarme de la cama, pero al regresar me senté más cerca de ella para peinarla de frente y terminarla de maquillar; ella no decía nada y solo buscaba mis labios con sus ojos. Cuando me di cuenta de esa situación algo pasó dentro de mí, acerqué con mucho miedo mi boca a la suya y sin abrir mis labios la besé. Con su cara dio un sobresalto hacia atrás, pero sin mover su cuerpo. Se quedó sin palabras.

Nuevamente regresó su cara a su posición original, pero comenzaba a temblar. Cerró sus ojos mientras yo la seguía peinando, abrió ligeramente sus labios y aproveché para acercarme una vez más y besarla. 

Se unieron nuestros labios y con mi lengua temblorosa busqué la suya hasta encontrarla, pero me la seguía negando. Me separé por un momento de ella y le pregunte que qué pasaba, que me permitiera besarla, ella sonrió de manera nerviosa y me dijo que le daba mucha pena, que también ella sentía los mismos deseos, pero que aún así sentía mucha pena.

La tomé de las manos y le dije que no pasaba nada, que eso también era nuevo para mí. Cerramos nuestros ojos y la volví a besar. Nuestras lenguas se encontraron y se sintieron por primera vez, su boca sabía a menta y la mía a fresa (por los dulces).

Apoyé mis manos en sus delgadas piernas y las acaricié, ella hizo lo mismo conmigo. Preparamos la cama y nos acostamos completamente vestidas, subimos nuestras faldas y rozábamos nuestros cuerpos, temblamos y creo que nos mojamos por primera vez, seguimos besándonos y después nos quedamos completamente dormidas.

Al día siguiente y con mucha pena las dos, nos cambiamos y bajamos a desayunar, creo que no hablamos mucho en el desayuno, bueno no como en otras ocasiones. Su mamá pasó por ella como a las 11 de la mañana y todo el día me quedé pensando en lo que había sucedido.

Cuando dieron las ocho de la noche recibí una llamada telefónica, era de ella. Me saludo y lo único que me dijo es que si lo nuestro iba a seguir, le dije que yo lo quería tanto como ella, me mando un beso, me dijo que había pensado mucho en mí y después me colgó el teléfono.

Así comencé una relación que duró mucho tiempo y que la sigo queriendo tanto como ella a mí. Seguramente al leer este relato ella, recuerde lo mismo que yo y sienta lo mismo que yo.

Si les gustó ésta pequeña historia de mi vida, les pido que me lo hagan saber.
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